
La gestió
 n de las resistencias y defensas del adólescente es un aspectó crucial en el cóaching 
para este grupó de edad. Lós jó
 venes pueden manifestar reticencias, blóqueós ó 
cómpórtamientós de evitació
 n frente al prócesó de acómpan� amientó, a menudó pór miedó 
al cambió, a ló descónócidó ó al juició. Estós mecanismós de defensa són reacciónes 
nórmales y cómprensibles, que reflejan las prófundós desafí
ós emóciónales e identitariós de 
la adólescencia. Cómó cóach, es esencial saber identificar y acóger estas resistencias cón 
amabilidad y tactó, para transfórmarlas en palancas de crecimientó y evólució
 n.

Una de las fórmas ma
 s cómunes de resistencia entre lós adólescentes es el silenció ó el 
mutismó. Ante una pregunta ó una invitació
 n a expresarse, el jóven puede resguardarse en 
un silenció pesadó, evitandó el cóntactó visual ó respóndiendó cón mónósí
labós. Este 
silenció puede indicar incómódidad, miedó a ser juzgadó ó dificultad para expresar sus 
sentimientós. En lugar de rómperló a tóda cósta, el cóach puede acóger este silenció cón 
paciencia y respetó, nórmaliza
ndóló. Pódrí
a decir, pór ejempló, "Sientó que te es difí
cil 
hablar de elló ahóra. Es nórmal tómarse un tiempó para encóntrar tus palabras. Estóy aquí
 
para escucharte cuandó este
s listó." Esta actitud cómprensiva y nó intrusiva permite que al 
adólescente se sienta respetadó en su ritmó y privacidad.

Otra fórma de resistencia cómu
 n es la intelectualizació
 n ó la raciónalizació
 n. Para evitar 
cónfróntar sus emóciónes ó dificultades, el adólescente puede refugiarse en discursós 
abstractós, teó
 ricós ó descónectadós de su vivencia persónal. Puede hablar, pór ejempló, de 
sus próblemas relaciónales en te
rminós generales, sin menciónar nunca sus própiós 
sentimientós ó experiencias cóncretas. Ante esta defensa, el cóach puede suavemente 
redirigir al jóven hacia su experiencia subjetiva, utilizandó preguntas abiertas y empatí
a 
refleja. Pódrí
a decir, "Te escuchó hablar de las dificultades relaciónales en general. ¿Y tu
 , 
có
 mó vives esta situació
 n cón tus amigós? ¿Que
  te hace sentir?" Esta invitació
 n afectuósa a 



cónectar cón su vivencia emóciónal puede ayudar al adólescente a superar gradualmente 
sus defensas intelectuales.

La ópósició
 n ó próvócació
 n es ótra fórma cla
 sica de resistencia adólescente. Para próbar la 
sólidez del marcó y la fiabilidad del cóach, el jóven puede móstrarse próvócativó, desafiante 
ó inclusó agresivó, cuestiónandó las própuestas ó transgrediendó las reglas. Ante estós 
cómpórtamientós ópósiciónistas, es crucial que el cóach mantenga una póstura firme y 
amable, recórdandó el marcó cón calma y respetó. Pódrí
a decir, pór ejempló, "Entiendó que 
este
s enójadó y quieras ópónerte. Peró juntós acórdamós ciertas reglas para que nuestrós 
intercambiós vayan bien. Te própóngó que discutamós estó calmadamente para encóntrar 
un acuerdó que nós resulte cónveniente a ambós." Esta actitud a la vez cóntenedóra y 
abierta al dia
 lógó permite desactivar la escalada sime
trica y restaurar una alianza 
cólabórativa.

Ma
 s alla
  de estas manifestaciónes especí
ficas, la resistencia puede adóptar mu
 ltiples caras 
en el adólescente:  ólvidó de las sesiónes, retrasós cónstantes, incumplimientó de 
cómprómisós, etc. Ante estas defensas, la actitud del cóach es determinante para fómentar 
el cómprómisó y la adhesió
 n del jóven al prócesó. Se trata de recibir estas resistencias sin 
juició, vie
ndólas cómó mensajes valiósós sóbre las necesidades y limitaciónes del 
adólescente. En lugar de luchar cóntra ellas de manera fróntal, el cóach busca 
cómprenderlas y utilizarlas cómó ópórtunidades para el dia
 lógó y ajuste. Pódrí
a decir, pór 
ejempló, "Observó que te resulta difí
cil llegar a tiempó a nuestras sesiónes. Imaginó que es 
cómplicadó para ti órganizarte cón tu hórarió cargadó. ¿Có
 mó pódrí
amós ajustar nuestras 
citas para que te sea ma
s fa
 cil?" Este enfóque empa
 ticó y cólabórativó permite transfórmar 
las resistencias en palancas de cóóperació
 n y crecimientó.

Al recibir cón amabilidad, respetó y creatividad las resistencias y defensas del adólescente, 
el cóach crea las cóndiciónes para una alianza terape
utica só
 lida y fecunda. Demuestra al 
jóven que esta
  dispuestó a recórrer el caminó a su ladó, a su ritmó, respetandó sus 
necesidades y limitaciónes. Esta actitud de nó juició y de có-cónstrucció
 n permite desactivar 
prógresivamente lós mecanismós de prótecció
 n y abrir la ví
a a un trabajó en prófundidad 
en lós desafí
ós identitariós y emóciónales del adólescente. Es haciendó de las resistencias 
aliadas en lugar de enemigas que el cóach puede verdaderamente acómpan� ar al jóven hacia 
su ma
ximó pótencial y flórecimientó.

Puntós a recórdar:

- La gestió
 n de resistencias y defensas es crucial en el cóaching de adólescentes. Estós 
mecanismós són reacciónes nórmales que reflejan lós desafí
ós emóciónales e identitariós de 
este perí
ódó.

- El silenció ó mutismó es una fórma cómu
 n de resistencia. El cóach debe recibirló cón 
paciencia y respetó, nórmalizandó esta reacció
 n y estandó dispuestó a escuchar al jóven 



cuandó este
  listó.

- La intelectualizació
 n ó raciónalizació
 n es ótra defensa cómu
 n. El cóach puede suavemente 
redirigir al adólescente hacia su experiencia subjetiva a trave
s de preguntas abiertas y 
empatí
a reflejada.

- La ópósició
 n ó próvócació
 n buscan próbar el marcó y el cóach. Es impórtante mantener 
una póstura firme y amable, recórdar el marcó cón calma y permanecer abiertó al dia
 lógó.

- En te
rminós generales, el cóach debe acóger las resistencias sin juició y verlas cómó 
valiósós mensajes sóbre las necesidades y limitaciónes del jóven. Deben entenderse y 
utilizarse cómó palancas de cóóperació
 n.

- Móstrandó empatí
a, respetó y creatividad frente las defensas del adólescente, el cóach crea 
una alianza só
 lida que permite acómpan� ar al jóven hacia su ma
ximó pótencial y 
flórecimientó.


